
REVISTA VALLESANA 

—iMete la mano por el agujero de la puerta, 
y daràa con la llave!—grltó de nuevo la abuela, 
y aei lo hizo el lobo, y abrió la puerta, ontró en 
la casita, y sin mas ni màs se tragó a la abue­
la... vistióae con el vestido de éata, se metió en 
la cama, cubrióse con el cobertor, y corrió las 
cortinas. Al cabo de un rato Uegó caperucita en­
carnada; àdmiróse de encontrarlo todo abierto, 
pues en otros días se guardada la abuela muy 
gustosa con cerraduras y cerrojos, y se puao casi 
miedogo au tierno corazoncito. 

Cuando caperucita encarnada se acercó a la 
cama de la abuela, vió en la cabeza una gorra 
de dormir, y era solo poco lo que de ella se veia, 
y lo poco le pareció horriblemente. 

—íAh, abuela! iQué orejaa màs largas tie-
nes!—exclamo caperucita encarnada! 

—Para que mejor pueda oirte—fué la reapues-
ta. 

—lAh, abuela! ,JPor qué tíenes los ojos tan 
grandes? 

—Para que pueda verte bien. 
—iAh, abuela! iQué clase de manoa tan vellu-

das tienea? 
—Para que mejor pueda agarrarte y retener-

te. 
—iAh, abuela! iQué garganta màs grande po-

aoes y que dientes màs largos? 
—Para que mejor te pueda comer. 
Y salto furioao del lecho y se crmió a la pobre 

caperucita encarnada, y ae fué. 
Però el lobo estaba muy harto, y le placia el 

cuartucho de la abuela, au blando lecho, y vol-
vió otra vez al miamo y púaose a dormir y a 
roncar, y hacia un ruido tan eatridente como el 
rodaje de un molino. Por caaualidad paaó por 
allí un cazador y oyó el extrafio ruido, y penso: 

—Eh, la abuelita tiene un péaimo roncador en 
el cuerpo, y según parece eso es el estertor de 
la muerte. He de entrar para ver lo que le pasa. 

Dicho y hecho: penetro el cazador en la casita 
y encontre al aefior grufión del lobo en la cama 
de la abuela, y de esta no se veia nada. 

—iEstàs aquí?—pregunto el cazador metiendo 
mano en la cartuchera colgada de la espalda.— 
[Ahora te tengo en mi poder tu que tan a menu-
do te me has eacapado!—Ya le apuntaba con la 
escopeta cuando se dijo para ai: Detente.. la 
vieja uo ae ve, y, al fln, el lobo ae la habrà tra-
gado por entero, y, por otra parte, era solo una 
pequefia y flaca mujer.—No disparo el cazador, 
y aacando au afllado cuchillo de monte abrió 
auavemente al dormido lobo todo el vientre, y 
vió que aalía una caperucita encarnada y con la 
caperucita una cabeza y con la cabeza la linda 
y muy querida muchacha, diciendo: 

—(Buenoa díaa! [Ah, que obacuro era el cuar-
tito de ahí dentroi... 

Y detràa de caperucita encarnada agitàbaae la 
vieja abuela, y vivia todavia, però no había en 
el vientre del lobo mucho aitio para ella. El lobo 
seguia durmiendo como si fuese un tronco, y to-
mando piedras como en el cuento de las siete ca-
britas, llenaron de piedras el vientre del lobo, 
deapuéa ae ocultaron, y el cazador púaoae detràa 
de un àrbol para ver lo que el lobo haría. Se 
deapertó éste, bajó del lecho, aalió del cuartucho 
y deapuéa de la caaa, y cojeando ae fué al pozo, 
pues eatabarauy sediento. Caminando penaó:— 
No aé, no sé en realidad lo que sucede en mi 
vientre; se bambolea de aqui para allà, de allà 
para aquí, algo como si se tratase de piedras... 
si seran la abuela y caperucita encarnada?...— 
Y como se fué al pozo y quería beber y tirar allí 
laa piedras, con el aobrepeso de las miamas per-
dió el equilibrio y ae cayó^l pozo y se ahogó. 

De esta manera economizó el cazador una baia 
y sacando al lobo del pozo le despellejó, y los 
tres, el cazador, la abuela y caperucita encarna­
da se bebieron el vino y se comieron laa tortaa, 
y de nuevo renació la tranquilidad en au alma, 
y la abuela se quedo fresca y sana, y caperuci­
ta encarnada con el cesto y botella vacios se 
volvió a au caaita pensando:—Nunca dejaràa el 
camino para paaar por el boaque cuando te lo 
prohiba madre. 

J. VIDAL Y JUMBEBT. 

XISTOS 
Deia un, declarant a la Comissaria de policia: 
—Diu vostè que l'agressor li ha donats cops 

al cap amb un tupí i vostè no te cap senyal de 
cops?... 

—No, senyor; es veritat. Però [si vostè veges 
com ha quedat lo tupí! Tot ell va quedar fet 
trossos. 

Puja al iranvía un senyor gras i gros d'alló 
més. 

—Jo'm creia—diu un tranquil, nano d'esta­
tura, a un company seu que tenia al costat—que 
los tranvíes eren per a les persones, no pas per 
a els elefants. 

El senyor de referència, que ho va sentir, res­
pon:—jNo s'estranyi!... El tranvía es com l'arca 
de Noè; admet tota classe d'animals, de des de 
l'elefant fins al burro més petit... 

I tothom esclatà a riurer, comprenent la indi-
recta. 

Z. 
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